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M I  S A L U D O

D estinado a esta p rov inc ia , en e! p rim er núm ero del Boletín  de su Ins­
titu to  de H ig iene en que com ienza mi co laborac ión, ha de fig u ra r mi deseo 
fe rvo roso  más que ob ligación de ritua l de sa ludar y ofrecerm e desde es­
te cargo  a cuantos leyeren la pub licación; A u to ridades y com pañeros es­
pecialmente.

Vengo de ia tierra catalana, en donde ¡a exaltación de lo reg ional ad 
quiere para a lgunos calidades pato lóg icas, pero precisamente ese p ru rito  
de fig u ra r los prim eros en todos los órdenes de cosas, facilita  e x tra o rd ina ­
riam ente la gestión directora en cualquier d isc ip lina . Porque en los m o­
m entos d ifíc iles só lo  ha> que hacer un llam am iento  a ese, egocentrism o, 
si queréis, que invariablem ente responde en todos los casos.

Los andaluces no debemos ni queremos ser menos que los uue más
P O R Q U E  P O D E M O S .
S in  jactancia  a lguna.
En otra  ocasión escribí a lgo  que, cop io  por estim arlo  pertinente a nues­

tros actuales deseos:
«Las g ra n d e s  naciones son las grandes san ita rias , el triun fo  enorme 

— íü i vez el ún ico ind iscutido  -  ue la guerra europea fué de las falanges 
san ita rias  que, a los m edios destructivos de pesadilla  u tilizados en tam a­
ña lucha, opusieron de una parte eficaces tra tam ientos y de o tra , con el 
estudio p ro fundís im o de la p ro filax is  infecciosa, perm itió  en todo mom ento 
m ovilizac iones de masas m aniobreras nutrid ís im as, contingentes de m illones 
de so idados, sin que las epidem ias de o tro  tiempo los diezm aran causando 
muchas más bajas que las balas.

M as si m o v iliza r un e jército  com batiente — ins is tiendo  en el s im il gue­
r re ro - e s  más costoso  cada día poique las exigencias en personni de es­
peciales aptitudes y en renovación de m ateria l aumentan casi por horas, no 
le ceden en gastos y adiestram iento los san ita rios. Que aquí el fracaso cu 
la lucha contra  las enfermedades, por falta de preparación o regateo de recur­
sos, hiere a ia vez y quizás m ortalm ente un núm ero incalculable de semejantes, 
dada la in igua lada densidad y pertinacia del ataque m icrobiano Además, 
esta nuestra preparación no se lim ita  exclusivam ente a los luchadores si-
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